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los frescos y la versión có­
mico-satírica que de esca 
heroína lr{1gica nos brinda 
Apuleyo en sus Metainor­
foSLs (capírulo VIII). En se­
gundo lugar, a propósito 
del imperativo que exige a 
los romanos un papel sexual 
activo y a partir de Séneca 
(Comroversias IV, 10), el 
autor introduce el concep· 
to de impudicit1a, lraduci· 
do como "pasividad~ (ca­
pítulo 1). Asimismo, define 
su contrario la p1'dicitia 
como "virtud del hombre 
libre~. Tal traducción y esta 
última afirmación resuin­
gen el campo de significa· 
ción y aplica el concepto 
de pudicitia a los varones. 
Por el contrario, en latín 
clásico, el ténnino pudicillo. 

apunta fundamentalmente 
a la "castidad~ o "integri­
dad física" de codos los 
sujetos encuadrados en su 
observancia y protegidos 
por las leyes augusteas de 
adulterio y estupro, cuya 
mayoría son mujeres (casa­
das, viudas o solteras) y 
también jóvenes menores 
de diecisiete años que per­
tenecieran a los estamentos 
superiores. En tercer lugar, 
el ténnino luxrtria se 1.radu­
ce por "lujuria" (capítulo 
IX, 165); al respecto, cabe 
aclarar que en latín clásico 
esta noción se relaciona 
básicamente con cualquier 
tipo de "exceso", sin la con­
notación estrictamente 
sexual que luego adquiere 
en latín postclásico. Por 
último, señalaré también 

dos erratas: en pág. I 53 debe 
decir '"los domint por "los 
domi1111s'"; en pág. 209 debe 
decir "sus llillati' por "sus 
t•illa". 

Más allá de las obser­
vaciones anteriores, El sexo 
y el espanto de Quignard es 
una obra apropiada como 
lectura inuoductoria para 
todo aquel interesado en 
algunas de las inquietudes 
que perturbaban a los anti­
guos, mi como han llegado 
hasta nosotros. Sin embar­
go, no deja de ser una 
lectura sugerente para los 
estudiosos de la antigüe­
dad clásica, puesto que en 
este tr.a.bajo se demuestra 
no solo la vigencia de los 
clásicos, sino también has­
ta qué punto han resultado 
estimulantes para los pen­
sadores modernos y con­
temporáneos algunos de 
los 1.emas más "fascinan­
tes"-tal como lo expresa el 
pensador francés- de la 
Antigüedad. 
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L.1 historia de las mu­
jeres en Argentina cuenta 
con interesantes compila­
ciones generales y un nú· 
mero, por fortuna, crecien­
le de investigaciones 
monográficas que comri­
buyen a un campo de esru­
dios aún en formación. A 
pesar de estos logros, per­
sislía la falta de una síntesis 
comprensiva sobre la his­
toria de las mujeres traba­
jadoras en la Argentina 
moderna y contempori.nea. 
El libro de Mirta Lobato 
viene a salvar esta carencia. 
Como lo explicita la aut?ra 
en la introducción, este es­
tudio reconstruye la histo­
ria de las mujeres trabaja· 
doras en el largo plazo, 
desde que la Argentina se 
convirtiera en el granero 
del mundo hasta su conso­
lidación como país indus-
1.rial, con el propósito de 
evaluar las. n1pturas y con­
tinuidades en la experien­
cia laboral femenina. Claro 
que el principal aporte de 
esta obra no se limita a su 
carácter pionero. Más 
destacable es la maesuia 
con la que Mirra Lobato 
construye una síntesis his­
tórica sobre un tema para Ja 
cual el estado del conoci· 
miento es todavía fragmen· 
tado e incompleto. 

En buena medida, esto 
se debe a la cuidadosa es­
trucLUra de la obra, que 
combina el criterio temáti­
co con el cronológico. En 
la primera parte del libro, la 
autora analiza la experien· 
cia de las mujeres en el 
trabajo urbano y rural. El 
primer capítulo evalúa la 
participación de la mujer 
en el mercado de tr.a.bajo, 
sobre la base de la consulta 
de una notable diversidad 
de fuentes· que "incluyen: 
memorias, relatos de viaje­
ros, la prensa e informacio­
nes de instituciones oficia­
les y estadísticas censales. 
Tomadas en su conjunto, 
éstas dan cuenta de la sig­
nificativa presencia de las 
mujeres como trabajadoras 
en la industria doméstica, 
en actividades de comercio 
y servicios, como asalaria­
das industriales y en las 
ocupaciones rurales. Gra­
cias a esta minuciosa re­
construcción, la autora lo­
gra reconsiderar la inter­
pretación tr.a.dicional sobre 
la participación femenina 
en el mercado de tr.a.bajo 
que sosten.fa, a partir de la 
información de los censos 
nacionales, una caída del 
empleo femenino a medi­
da que avanzaba la indus­
trialización hasta 1970. Con­
tr.a.riamente, el primer capí­
tulo presenta una imagen 
más matizad.a al siruar la 
incorporación de las muje· 
res al tr.a.bajo asalariado en 
el contexto de la concen­
tración de capital en las 



industrias, la diversificación 
económica urbana y el pro­
ceso de profundización de 
la industrialización por sus­
ti1ución de importaciones. 
Emergen así, con nitidez, 
las trabajadoras en el servi­
cio doméstico, las obrerns 
de modernas plantas m­
dustriales, las empleadas de 
las grandes tiendas. las 
maestras y eníenneras o las 
numerosas asalariadas ocu­
padas en las industrias na­
cidas al calor de la expan­
sión del mercado imerno. 

Tras ponderar la parti­
cipación de la mujer en el 
trabajo asalariado, el se­
gundo capítulo explora la 
experiencia de las mujeres 
en el mundo del trabajo. 
Una vez más la revisión es 
.exhaustiva atendiendo a la 
extensión de las jornadas, 
seguridad e higiene, califi­
caciones y jerarquías sala­
riales en ámbitos laborales 
diversos, como las fábri­
cas, el comercio, las escue­
las, o inclusive el propio 
hogar. La autora descubre 
que, más allá de las dife­
rencias ocupacionales, las 
trabajadoras comparten 
una experiencia similar: su 
trabajo se considera dife­
rente y, en definitiva, infe­
rior al masculino. 

A pesar de los impor­
tames cambios que se cons-
1.a1.an en la experiencia la­
boral femenina entre 1860 
y 1960, la discriminación, a 
la hora .de la compensa­
ción salarial como en la 
capaci1..ac16n laboral, pare-

ce<cnsti1u1r um1 constante. 
La inserción de la mu1er 
1rabajadora en el mercado 
de trabajo se definió social­
meme como un fenómeno 
circunstancial y su salario, 
en consecuencia, fue con­
cebido como un "comple­
mento" del ingreso mascu­
lino, en tanto que los es­
fuerzos más sistemáticos 
para la educación de la 
mujer se orientaron hacia 
la economía doméstica y el 
cuidado familiar en vez de 
hacia la capacitación para 
el trabajo fuera del hogar. 
Precisamente, la autora sos­
tiene que, de este modo, se 
confonnó un bpatrón de 
desigualdad~ que atribuyó 
una valoración diferencia­
da al trabajo masculino y 
femenino. naturalizfindose 
así, durante todo este largo 
período, la discriminación 
de las mujeres en el mundo 
laboral. 

La participación de las 
mujeres en las organizacio­
nes y protestas colectivas 
constituyen el objeto de Ja 
segunda parte del libro. El 
capítulo tres demuestra que 
las trabajadoras no fueron 
sujetos pasivos en el proce­
so de construcción social 
de un mundo laboral 
sexualmente jerarquizado. 
Juntas o individualmente, 
de manera frontal o solapa­
da, como miembros de ins­
tituciones sindicales y par­
tidarias o bien tejiendo re­
des infonna\es, confroma­
ron ese orden, intentando 
modiíicarlo aun cuando 

fuera desde su posición su­
bordinada. Tras haber re­
cuperado las acciones de 
las mujeres en sus espacios 
de trabajo, este capítulo las 
presem.a en otros escena­
rios'. org~mzando demos-
1rac1ones en las calles, bus­
cando apoyo en los barrios 
o tomando la palabra en las 
tribunas y asambleas. Por 
cierto, al arrojar luz sobre el 
modo en que estas mujeres 
reclamaron por sus intere­
ses como trabajadoras o 
los de sus íamiliares varo­
nes -ya que en algunos 
casos se solidarizaron con 
sus luchas en defensa del 
bienestar familiar- la auto­
ra revela la complejidad y 
riqueza de la cultura políti­
ca de las familias obreras. 

En la tercera parte de 
la obra, Mina Lobato explo­
ra las concepciones que el 
Estado y la sociedad pro­
movieron sobre los dere­
chos de la mujer trabajado­
ra y analiza las transforma­
ciones legislativas e insti­
tucionales en esta materia. 
El capítulo cinco no deja 
dudas sobre la centralidad 
que adquirió el Mproblema~ 
de la mujer obrera en los 
debates sobre la cuestión 
social a fines de siglo XIX y 
durante la pnmera expe­
riencia democrática, en bue­
na medida gracias a la ac­
ción colecliva de las pro­
pias mujeres. La autora re­
cupera las voces que, des­
de diferentes posiciones del 
espectro político-ideológi­
co, coincidieron en recia-



mar por la cleíensa de la 
mujer crabajador:i en fun­
ción de su ·'nacural" misión 
como madre de familia. En 
esce senlido, brinda una re­
conscrucción detallada de 
la aprobación de la Ley de 
Protección del Trabajo del 
Menor y la Mujer ( 1907), así 
como de la labor del De­
panamemo de Trabajo en 
materia de Lra.hajo a domi­
cilio. En el capitulo seis, la 
autora profundiza su exa­
men del proceso de cons­
trucción social de los dere­
chos de las trabajadoras. 
Recupera las reflexiones de 
actores sociales y políticos, 
como la posición del Parti­
do Comunista y la prensa 
comercial, y avanza en el 
examen de las iniciativas 
en legislación laboral des­
de los años treinta hasta los 
sesenta. Al reconstruir el 
complejo universo de ex­
pectativas y preocupacio­
nes sobre el lugar de la 
mujer trabajadora en la so­
ciedad moderna, Mirta Lo­

bato ofrece una explica­
ción convincente sobre los 
riunos desiguales en el re­
conocimiento de los dere­
chos civiles, políticos y so­
ciales de las mujeres traba­
jadoras en el pai's. Este pro­
ceso se aceleró, en buena 
medida, cuando los recla­
mos se realizaban en nom­
bre de la diferencia y no de 
la igualdad. La legislación 
social se fundó en el 
reforzamiento del binomio 
mujer-madre más que en el 
reconocimiento de la mu-

jer-individuo. En este mar­
co, 1ambién se inscribie­
ron, en última instancia, las 
demandas y acciones co­
lectivas de las propias mu­
jeres. Como advierte Loba­
to, ~apoyándose en lo dife­
rente !la biología y la mater­
nidad] las mujeres busca­
ron construir un camino 
para el reconocimiento de 
su estatus como ciudada­
nasn (273). 

Por último, en la cuar­
ta parte, la autora analiza 
las representaciones sim­
bólicas sobre el trabajo fe­
menino y las transfonna­
ciones que este ideario ex­
perimentó desde fines del 
siglo XIX hasta mediados 
del siglo XX, sobre la base 
de una sorprendente diver­
sidad documental: las pin­
turas de artistas consagra­
dos, la literatura costum­
brista, las viñe1as de los 
periódicos sindicales, las 
películas del cine nacional 
o los rituales politicos de la 
fiesta del trabajo. La autor¡ 
sostiene que si bien cirru­
laron diversas representa­
ciones del trabajo femeni­
no, la imagen de la wpobre 
obrerita n se convinió en 
dominante a principios de 
siglo XX en amplios drcu­

los culturales, no sólo en la 
prensa obrera. La rupcura 
con este ideario se produjo 
al calor de las transfonna­
ciones políticas generadas 
por la incorporación de los 
trabajadores en la escena 
política nacional, a partir 
de la experiencia del 

peronismo clásico. Parn la 
autora, las reinas celebra­
das en la propaganda ofi­
cial peronista simbolizaban 
la reconciliación emre la 
belleza femenina con la 
dignidad del trabajo, tradi­
cionalmente concebidas 
como incompatibles. Con 
esta interpretación, este ca­
pítulo contribuye al suge­
rente debate sobre el im­
pacto que el populismo 
ejerció en las ideologías de 
género y en las idenlidades 
sociales. 

junto al completo re­
corrido temático y crono­
lógico de la obra, olro de 
los hallazgos del libro con­
siste en reconscruir una his­
toria utotal'' de las mujeres 
trabajadoras, capaz de abor­
dar distintos niveles de aná­
lisis sin caer en el reduc­
cionismo. En efecto, si bien 
Mirta Lobato entiende que 
ciertas coyunturas provo­
caron cambios sustantivos 
en la experiencia femenina 
en el mundo del trabajo, 
éstas no necesariamente aca­
rrearon una transformación 
radical a nivel de las repre­
sentaciones de la mujer tn.­

bajadora. Es decir, la auto­
ra sugiere que las rupturas 
o continuidades a nivel de 
la experiencia laboral, la 
conciencia femenina o de 
clase, las concepciones de 
derechos o las representa­
ciones culturales se produ­
jeron a ritmos diferentes, 
recuperando, en conse­
cuencia, las tensiones, con­
tradicciones y ambiva-

lencias existentes entre es­
tas múltiples dimensiones 
de la vida social. Por cierto, 
esta empresa le exige bu­
cear en distintos archivos y 
consultar documentos per­
tenecientes a géneros muy 
diversos. En este sentido, la 
autora despliega su larga 
trayectoria como investiga­
dora en el campo de la 
historia de los trabajadores 
y su· rica fonnación en el 
análisis de fuentes no tradi­
cionales, como lo son, en 
términos generales para los 
historiadores, los testimo­
nios ornles y las fuentes 
visuales. 

Por estos motivos, este 
libro conslituye- una refe­
rencia imprescindible tanto 
para un público general 
como para los especialis-
1..as. Sin duda, una historia 
sexuada del trabajo aporta 
nuevas preguntas, perspec­
tivas y métodos a la agenda 
de investigación de la his­
toria de los trabajadores. 
Esta obra suma, asimismo, 
a la construcción de una 
historia de las mujeres en la 
Argentina realmente plural, 
que vaya más allá de las 
figuras prominentes del fe­
minismo o la política na­
cional. Por otra parte, este 
texto, a la par que rescata Ja 
experiencia de las mujeres 
trabajadoras, atiende al 
modo en que la sociedad 
ha concebido la diferencia 
sexual, cómo esas concep­
ciones se reprodujeron, 
desafiaron y modificaron 
históricamente y de qué 

,. 



m:mern imp:actaron sobre 
las identidades soci:ales 
Desde esta perspectiva de 
género. la autora ilumina 
algunas problemáticas que 
suelen pasar inadvertidas, 
como l:i. construcción de 
jerarquias y formas de dis­
criminación al interior de 
las propias comunidades 
obreras o los presupuestos 
que sobre los papeles a1ri­
buidos al hombre y la mu­
jer en la sociedad moderna 
llevaban implícitos las polí­
ticas públicas sobre refor-
ma social. 

Como suele ocurrir 
con las obras generales que 
abarcan períodos tan am· 
phos, no· todas las temáti­
cas alcnnzan a cubrirse con 
igual profundidnd. Algunas 
cuestiones, como la incor­
poración de las trabajado­
ras a la política formal o la 
relación entre las trabaja­
doras y el movimiento íe­
minista no reciben un trata­
miento especial, aunque se 
soslayen en varios capítu­
los. No obstante. este libro 
brinda una visión acabada 
del estado del conocimien­
to actual sobre la historia 
de las trabajadoras en la 
Argentina moderna y con­
temporánea. En este senti­
do, representa un punto de 
llegada, una síntesis deta­
llada de las investigaciones 
producidas en el país y en 
el exterior en los últimos 
años. Más aún, lo meritorio 
es que e'Sta obra constituye, 
a la vez, un punto de parti· 
da. El interés de Mirta Loba· 

IO•por el abordaje de géne· VILLA, Alejandro. Cuer­
ro, su afán por introducir po, scxuaUdad y sociall­
perspectivas de la historia zación: intervenciones e 
cultural y por tender puen- investigaciones en salud 
tes entre la histori:i. social y y educación, Buenos 
política, así como su pa- Aires, Ediciones Noveda­
sión por ampliar el arsenal des Educa1ivas, 2007, 351 
doctiment."ll disponible para págs. 

docentes, profesionales de 
la educación y la salud, 
madres y padres, y propo­
ne modos de diagnóstico 
institucional y estrategias 
pedagógicas y didácticas 
pensados desde el ámbito 
de la salud pública 

el historiador, orientar.í.n, 
sin duda, las inves1igac10- En Cuerpo.sexualidad 

nes futuras en el campo de ysocialr'zación: intenencío­
los trabajadores en la Ar- nes e ínvest1gacíones en sa­
gentinn lud y educación Alejandro 

El invesligador señnla, 
en la introducción, su posi· 
ción en el campo teórico 
sobre sexualidad y repro­
ducción en la adolescencia 
(escolarizada), explicando 
que el persomi.1 adulto de 
las escuelas, profesional y 
no profesional, produce 

Villa entrelazn distintas ex-
Silv~na A. Palermo periencias de investigación, 

in1ervención y capacitación 
en salud reproductiva, 
sexualidad, relaciones de sistemáticamente una natu­
género y de generación. ralización de la función 
Desde un análisis interdisci- escolar en relación con la 
plinario del componamien- sexualidad, las relaciones 
to sexual y reproduc11vo de de género y la reproduc­
adolescentes escolarizados ción: "Se pretende instalar 
y escolarizadas de la Ciu- la idea de que los cambios 
dad de Buenos Aires, pone en la sexualidad y las rela­
un especial énfasis en la ciones de género son aje­
articulación entre decisio- nos al ámbito educativo[. .. ] 
nes reproductivas, mascu- Este libro propone, muy 
linidad y paternidad. Para por el contrario, que los 
ello, reílexiona sobre la si- procesos y detenninantes 
Luación del varón en con- soci:1les no son externos al 
diciones de heterosexua· proceso pedagógico, sino 
lidad no'Onativa, desarTo- que fonnan parte de éste o 
liando un abordaje empíri- Jo producenn (8). En este 
co de las prácticas, percep- sentido, el enfoque del li­
ciones y concepciones tan- bro cuestiona la impronta 
to de adolescentes con hi- biologicista de las concep­
jos y en pareja como tam- cienes sobre sexualidad, 
bién de docentes y otros cuerpos. infancia y adoles­
profesionnles del ámbito de cencia que aún sostienen 
la educación y la salud las prácticas profesionales 
pública. A su vez, sugiere de salud articuladas con la 
una sene de recomenda- tarea docente en las escue­
c1ones para intervenir en las. Por ejemplo, indica 
mnteria de sexualidad y cómo se desaulonzan c1er­
salud reproductiva en es- tas prácticas en la escuela 
cuelas con adolescentes, por considerárselas "sexua-


